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& TÍO TREMENDA, 

06/ CRÍTICOS DEL' MALECÓN. 
V 

N o s oí Castaña. X'̂ ü os ofreció usté a y e r , que trataría sobre 
toitos los puntos de mas y menos que hay en Espa­
ñ a ; y como al hombre por el cuerno, y al güey por 
la palabra :: ya me entiende u.cte. 

Tremenda. Tiene usté razón , compadre ; pero no 
quiero yo regolver toos los asuntos de la lista que 
jicieron las muchachas. Nos entretendremos algunas 
tardes con aquellos mas interesantes , sigun el estao 
de las cosas , y sin guardar el métoo que eil¿s se pro­
pusieron por ias letras del Abeceario. Vamos a icir 
dos palabritas tocantes á la plaga maldecía de escri­
tores , que ttfnto daño nos jace hoy en la Eipaña. 

Epidemia. Güeno es pegarles una carda a esos tum-
bm?s , y apuntar el remedio a tanto mal como nos 
trae la libeitad de escrebir. 

Tremenda. En quatro clases pueen diviirse los escri­
tores ; en güenos , malos , malísimos y pésimos; y tan 
útiles y apreciables como son las primeros , tan prejui-
ciales y aborrecibles son los segundos y siguientes. Uo 
escritor güeno fertiliza las cencías y las artes ; decla­
ma contra los vicios ; deleyta é instruye ; eterniza su 
nombre ; dá gloría a su nación ; honor á su casa; cré­
dito a las prensas ; reputación á las letras , y vigor 
á las materias de que trata. Toas las Naciones le res­
petan , y su memoria se trasmite de siglo en s¡g¡ 3 
con armiracion y aplauso : resplandece entre los ma­
los corno el Sol entre las nieblas; y a imitación dei 
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mismo astro deshace y desbarata las nubes del error y 
de la i no ranc i a ; imi t a , corrige y aelanta á los pasaos; 
ins t ruye á los presentes , y facilita el camino paa que 
pogresen los venieros. Nuestra Nación es fecundísima 
en ingen ios , y pudiera ser la rrraá abundante es eserf-
tores : esta falta es un mal , y como tal debe aqui 
mesmo apuntársele el remedio , no ostante que o t ro 
dia j ab la ré mu de propósi to sobre él , ¿ Y qual es este 
remedio ? No hay o t ro que el premio. Quede aqui es­
te asunto, y pasemos á los escritores malos. 

Estos son aquellos hombres que eligen este arb i ­
trio , sin el caudal de ingenio y conocimientos nece­
sarios , como un ramo de comercio , a salga lo que 
.a lgare , y sin atender otra utiliá que la de sus bo l ­
sillos ; repitiendo lo que ixeron ot ros , copiando lo 
que escribió aquel , y robando lo que trabajé este. 
Esta casta de avichnchos es despreciable ciertamente; 
y anque no nos dan honor maldi to , por quanto los 
e .vrargeros se rien y mofan de nuestro sufrimiento; p e ­
ro al fin siempre nes quea el consuelo de que paa 
caá uno de estos escritores burlescos poerres presen­
tar una ocena de los que saben su obl igación, y on­
de les mata el zapato . 

Escritores malísimos son aquellos que se proponen 
en sus obras a t ropel lar los respetos y la veneración 
debia á las personas de caraiter , usando de la sát ira, 
del sarcasmo , de Jas groserías y chuscaas , paa riieu-
lizarlo too lo que no se acomoa con sus torcías in­
tenciones : pongamos el caso en el Rela tor General y 
compañía ; pues anque estos nenes no ponen caudal 
ninguno propio en estas obras , po rque no lo tienen, 
sin embargo son responsables de toos los pecaos que 
se com ti't\ a su sombra y baxo su protecion. E« tales 
papeluchos tiene usté indiretas, ¿que ' 2 ° hidiretas? ifl-



sultos remarcables y a casquete q u ú a o contra too el g é ­
nero humano i y no asi como | ra , sino mentando 
por sus nombres y apellíos á los suge tos , anque sean 
los mas pintaos y respetables por su estao y diniá. 

"Podrió. Benditas sean" las horas del Señor , que no 
hemos caio en la tentación ríe leer tan maldecios es ­
critos ! 

Tremenda. Pero los que le echan la pata a too lo 
malo y y son el ninprosulta de la indimá , son los es ­
cr i tores pésimos : tales son aquellos que siembran ma­
la otrina , y p^a persuairla y jacerla t ragar á los in­
cautos , lá acicalan y aornan de testos y autoriaes 
cambiaas , t runcaas y -echas un l io . 

Coscaron. Esos son los j ud íos , hereges y condenaos. 
Tremenda. No stñOr , no son esos de los que yo es-» 

toy jablando. Esos per ras que usté i c e , dende lueg?< 
dan la cara , y combaten á cuerpo escubierto. Esa es 
ya la quinta esencia", c o m o ixo el o t ro , de la mal-
dá. Los que yo entiendo aquí por pésimos son aque-* 
líos hipróquitas , lobos con piel de oveja , que t e ­
niendo el corazón mas negro qué los algoones de mi 
t intero , tienen la risita en los labios f la feliciá ea 
la lengua , y unas palabras rnas dulces que la azúcar. 
Mojan su pluma en veneno , en aspies y basiliscos , y 
silvan con la du lzura de una sirena , paa ajogar a l 
que se pare á escucharlos. Si u«fa quiee verlos p a - -
p a b i e m e n t e , yo le enseñaré algunos ar t ículos c o m u ­
nicaos al hermano Rela tor , y allí t i tne usté de t oo : 
de malo , po rque se escriben simplezas que no sirven 
paa u-ia en el mundo ; por fluxo de escrebir , y que 
se llene el pliego : de malísimo , porque a carros y 
por quintales puee usté sacar los i n s u l t o s , las sátiras 
mordaces y las picardías de toas clases : de pés imo, 
po rque abundan las fábulas con que se ponen en rií-
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culo las cosas m.TS respetables y ssgraas ; se espar­
ren proposiciones dañinas , y too esto se jace por el 
fin de la ilustración , impulsaos del patriotismo , de­
seando ia feliciá pública con el manmesto preteusto 
de ser titiles a la Nación. Aquí esta el cebo. 

¿Qué remedio , p u e s , á tanto ni;!? La liberta de 
escrebir tiene sus condiciones; y á preteusto de ma­
terias políticas se traspasan y quebrantan aq,-.i . .s a 
caá momento. Yo les asiguro a mas do quatro que si 
se mandase por punto general , que naide se tapase 
paa escrebir , anque fuera un rt-rglon , con ninguna 
letra del Abeceario , sino que diese claritamente su 
nombre y apellío al público , no había de haber la 
plaga de escritores tan prejuiciales que infestan jasta 
el aire. El que jabla la verdá, y la puee probaran-
te too el mundo , no tiene reparo en dar su nombre, 
y en responder á tcos Jos que se le opongan; pero el 
que saliera con algún adefesio , ó alguna pata é gallo, 
se contendría por mieo de que lo chuleasen. Et que 
esta escondió, y tira la piedra , no le dá vergü.uza 
4e¡ qpe griten y rabien, con tal que á él ni lo vean, 
ni lo conozcan. 
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